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REMEMOS MAR ADENTRO / Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes / Etapa 1: Rememos dentro nuestro

Cierre de Etapa 1: “Sí, es la hora de la misión”

Mapa de Navegación: 

Esta Jornada de encuentro, oración y misión, en el marco de la Celebración de Domingo de Ramos, participa del espíritu de la XVII Jornada Mundial de Jóvenes, que se realizará en Toronto (Canadá), que tiene por lema: “Ustedes son la sal de la tierra, ustedes son la luz del mundo”. Por lo tanto, celebraremos que así como Jesús entró a Jerusalén para asumir su misión y vivir la Pascua, los jóvenes queremos “entrar en nuestra realidad” y transformarla, como la sal transforma la masa y la luz disipa las tinieblas. 

Muchos son los que creen que no podemos cambiar las cosas: que no podemos ser protagonistas de nuestra vida. Frente a ellos queremos anunciar que Jesús sí llegó a nosotros y que son muchos los jóvenes que en todo el mundo se hicieron protagonistas y generadores de Vida en medio de la adversidad. Esto es lo que vamos a celebrar en esta jornada, contagiándonos la esperanza unos a otros y compartiendo el mensaje que Juan Pablo II nos envía para prepararnos a vivir con gratitud, pasión y confianza: “LA HORA DE LA MISIÓN”. (Ver Baúl nº 1 de la Jornada de Domingo de Ramos) Por eso, la idea es que sea una experiencia abierta a todos los jóvenes de la comunidad parroquial (no sólo a los de la comunidad juvenil si hay otros grupos, asociaciones o instituciones sería ideal preparar el encuentro entre todos) y a los que no participan activamente pero deseen acercarse a compartir esta experiencia. 

Por último, y para que nuestro compromiso sea “no sólo de palabra, sino con  obras y de verdad”, en el cierre del encuentro, se sugiere poder elegir creativamente con los jóvenes, algún gesto solidario para realizar juntos durante la Semana Santa.

Jornada de Domingo de Ramos: “Sí, es la hora de la misión”

Objetivos: 

Reconocer que hay un mundo que te espera, que te pide ser protagonista. 

Descubrir qué necesitamos a Jesús para sabernos sal de la tierra y luz del mundo en  nuestra vida. 

Testimoniar cómo Jesús, hoy, ha “entrado” en la vida de los jóvenes, para ofrecerles vivir como "hijos de la luz e hijos del día” 

Herramientas del animador: 
Ésta será la primer actividad “abierta” de la comunidad, y puede ser un buen momento para invitar a otros jóvenes a compartir la fe y las ganas de hacer cosas concretas para vivir como ”protagonistas de nuestra vida” y ser SAL y LUZ en nuestra realidad, tantas veces herida. Para eso se pueden hacer invitaciones, tipo “volantes”, ir a los colegios, a los clubes de la zona,  a las plazas y esquinas donde se reúnen los jóvenes, para invitarlos. (Será conveniente que el animador contenga las expectativas que esto genera, explicando que aunque sea un encuentro abierto, no es más importante “el número de personas que participen”, que la experiencia en sí misma... ¡Cuidado con caer en la tentación de que “sale bien” sólo si “somos muchos”!)

Es muy importante que preparemos esta Jornada, facilitando la participación de los jóvenes en la procesión de Ramos y en la misa. Por lo tanto, y de acuerdo a las características de la comunidad parroquial, se puede vivir la liturgia del día como parte del encuentro juvenil. (Ya sea en la apertura del encuentro y tiempo de invitación y convocatoria a otros jóvenes durante la Procesión de Ramos, ya sea como cierre de la jornada y anuncio de la misión que se realizará durante la Semana Santa). Por otra parte, y al ser una jornada abierta, la idea es prepararlo junto a los jóvenes de la comunidad y de otros grupos parroquiales que se ofrezcan para la tarea, ya que habrá distintas responsabilidades: la animación, el coro, un grupo que prepare la dramatización, otro que se encargue del gesto final etc. 

Esquema General del Encuentro.

a. BIENVENIDA Y PRESENTACIÓN: es básico comenzar con un tiempo de cantos y algún juego de presentación que ayude a crear un clima agradable.

b. MOTIVACIÓN: realizaremos una dramatización que tiene como centro el tema de la espera, y qué pasa cuando la persona “esperada” no llega. 

c. EXPERIENCIA: a partir de la obrita, viviremos un tiempo de preguntas personales sobre qué cosas nosotros esperamos, qué soñamos. 

d. ILUMINACIÓN: compartiremos diversos textos (entre ellos el mensaje del Papa para la JMJ) que nos anuncian que Jesús sí llegó a nuestra realidad, que no lo esperamos en vano.

e. COMPARTIR: reflexionaremos sobre que realidades actuales, hoy están esperándonos para que seamos “sal y luz”, como Jesús nos pide.

f. CELEBRACIÓN Y COMPROMISO: Realizaremos en el marco de una celebración, la puesta en común de lo compartido y elegiremos una acción solidaria para realizar esta Semana Santa. Cerraremos haciendo  graffitis o pancartas que cuenten lo que vivimos y saldremos al barrio a anunciarlo (esto puede incluirse en la procesión de ramos de la comunidad o puede ser un gesto independiente.)

a, BIENVENIDA Y PRESENTACIÓN: (15 minutos aprox.)

Ambientación y Recursos: Colocar el lugar elegido para la jornada, un cartel grande con el lema de la Jornada Mundial de los Jóvenes, "Ustedes son la sal de la tierra...Ustedes son la luz del mundo", (Mt 5, 13-14), y otro con el lema de nuestro encuentro “Sí, es la hora de la misión” (Mensaje del Santo Padre a la XVII JMJ,  nº4). Para este momento se necesitarán cancioneros, un grupo de animación, y fotocopias para el juego “sal y luz”. Dos afiches con estas palabras o con el dibujo de un cirio y un puñado de sal.

Actividad: Luego de que los animadores dan la bienvenida, haciendo referencia a los objetivos de la Jornada, realizamos el juego de presentación. 

1. Se reparte la siguiente planilla para que cada uno complete realizando breves “entrevistas” a los presentes, con un tiempo determinado para cada columna. (Cada participante puede tener marcada con una cruz, qué pregunta debe hacer y a quién).

Ejemplo de Planilla: 

	CONSIGNAS:
	Preguntarle a alguien cuyo nombre tenga una letra A o una G o una M
	Hacer esta pregunta a alguien que sea de Racing o de ...
	Preguntarle a alguien que cumpla años en ENERO, MAYO, JULIO o AGOSTO.
	Hacer esta pregunta a alguien cuyo apellido tenga una R una O o una S.

	¿Qué persona o personaje (real  o imaginario) te gustaría que llegara a esta reunión? ¿Por qué?
	
	
	
	


b. MOTIVACIÓN: (15 minutos)

Ambientación y Recursos: Los necesarios según la dramatización preparada. Según el texto propuesto pueden ser: sillas, una mesa, un mate, un reloj (o carteles que vayan mostrando cómo pasa el tiempo), diversos objetos que puedan arreglarse (una radio, o cualquier otro aparato) una vela que encender cuando se hace de noche etc.

Ideas para la Dramatización: Presentaremos dos o tres personajes que dialogan, sobre cómo se preparan para esperar a alguien muy importante para ellos, pero que en realidad no llegará... Se puede agregar al final de la dramatización alguna canción, que hable sobre las dificultades de la vida (al estilo de “Todo a pulmón”, de Alejandro Lerner, “Fragilidad” de Sting, “Que ves” de Divididos, etc. 

Aquí va un diálogo posible para la obrita: “Esperando al Señor X”:

Jorge: Qué buen lugar elegimos para esperar! es cómodo, tenemos mate... igual no creo que la espera sea muy larga.

Paula: Es cierto, él nos prometió que vendría puntual, seguramente no habrá problema:  ¡Tengo tantas ganas de verlo! En cuanto llegue le voy a pedir que me arregle este zapato ¿sabés? me molesta, tiene el taco flojo... y el tiene un montón de herramientas...

J: Sí, yo preparé todo para que me enseñe a arreglar la radio, no sé que tiene que no funciona.

P: Pero, estás seguro que va a venir para acá? ¿Es éste el lugar donde hay que esperar?

J: Sí, dijo en el salón de adelante del árbol... ves algún otro?

P: No... pero qué árbol es este?

J: Parece un sauce... es raro, no es un árbol de la zona. ¿Perderá sus hojas ahora que llega el otoño?

P: ¿Qué se yo? Mirá que hacés preguntas tontas... estamos esperando al Señor X, no estudiando jardinería o botánica. 

(Llega Estela, casi corriendo, con otro aparato para arreglar)

Estela: Y, ¿Dónde está? ¿Ya llegó? vine lo antes que pude. ¡Qué emoción! Quiero saludarlo y contarle un montón de cosas!!! Estaba super ansiosa por recibirlo...

J: Pará, acelerada, tranquila. Todavía no llegó. 

E: ¡Qué raro! ¡Él que es tan puntual! Bueno, se habrá retrasado...

P: ¿Qué trajiste? 

E: Mi walk-man... está roto, la cinta se engancha, ya arruiné el último de Ráfaga...

J: No perdiste mucho...

E: ¿Qué decís, tonto? A ver, qué música escuchás, vos....

(y siguen el diálogo... puede pasar un cartel con la hora...)

P: ¿Qué hora es? ¡Cuánto tarda! Voy a poner a calentar más agua, el mate ya se no está acabando.

J: Vendrían bien unos bizcochos, así lo convidamos cuando llegue. 

E: Sí! ¡Qué papelón, no tener nada para ofrecerle! Voy a traer de casa bizcochitos.

J: Dale, vayan que yo me quedo acá por las dudas...

(Vuelve a pasar la hora, ahora están los tres sentados, un poco somnolientos, bostezando)

P: Che , ya se hizo de noche... y no llega (prende la vela), yo quería tener los zapatos arreglados para ir a bailar la semana que viene...

J: Y yo quería escuchar el partido de esta noche... ¿Qué hacemos? ¿Esperamos un rato más? 

E: Obvio! Hay que esperarlo... ¿Cómo no? Ya nos acabamos los bizcochos, pero podemos preparar algo para cenar...

P: Y sí... ¿Nadie más venía a esperarlo? ¿Todos estaban enterados? 

J y E: Sí, lo sabían todos...

P: ¡Qué extraño! ¿Será que es tan bueno este señor X? ¿O nos habrán engañado? Si fuera tan bueno arreglando cosas todos vendrían...

E: Es que están ocupados... pero seguro es buenísimo. Mi mamá quería que trajera para arreglar la tele y la maestra de la escuela me dijo que le pidiera que pase por el cole. Hay un montón de bancos rotos y no anda el radiograbador...

J: Sí! El presidente de la sociedad de fomento me comentó, que ellos le iban a pedir que arreglara los techos del gimnasio...

P: ¡Y yo preocupada por mi zapato! Cuando venga más vale que le pida el favor rápido o no va a tener tiempo de arreglarlo...

(Vuelve a pasar la hora y ya están todos dormidos, se despierta J)

J: ¡Es re tarde y no llegó! ¿Nos habremos equivocado de día...?

P: Creo que no, pero bueno, es muy tarde... en casa me están esperando. Me voy con los zapatos sin arreglar.

E: Y yo con mi walkman igual que antes...

J: Y yo me quedé sin partido... Habrá que volver mañana, por las dudas. Chau.

(Se saludan, y muy tristes se van). 

Texto en off: El esperar algo que no llega, el sentirnos traicionados o desesperanzados, es una experiencia que parece frecuente en nuestra realidad... A vos ¿alguna vez te pasó cansarte de esperar? 

Canción de cierre. Fin.

c. EXPERIENCIA: (15 minutos)

Apuntamos la proa a:  Tomar conciencia de qué es lo que nosotros esperamos, soñamos, y cómo lo esperamos.

Recursos y Materiales: Papeles con preguntas personales.

Actividad: 

1. A partir de la escena, se reparten preguntas para pensar en forma personal: (El animador puede leerlas en voz alto, ayudando a la reflexión).

1. ¿Qué cosas espero? ¿Qué sueños tengo? 

2. ¿Cuáles son mis deseos más profundos? 

3. ¿Pensás que alguien espera algo de vos? ¿Sentiste alguna vez que sos necesario para alguien?

4. Los chicos de la escena de teatro, primero se distraían de la espera, con otros temas, luego comenzaron a dudar de la persona que esperaban... y por último se fueron defraudado. ¿Qué cosas me “distraen” de mis sueños y esperanzas? ¿Cuáles son mis dudas? ¿Qué me causa desilusión?

2. Podemos invitar a compartir las respuestas con quien está más cerca, durante un breve instante.

d. ILUMINACIÓN: (30 minutos)

Ambientación y Recursos: Colocar carteles cubiertos por telas con las siguientes frases: “BUSQUEN LOS IDEALES MÁS ALTOS” “NO SE DEJEN DESANIMAR” “ESCUCHEN LOS DESEOS MÁS PROFUNDOS Y AUTÉNTICOS DE SU CORAZÓN” “EVITEN LA MEDIOCRIDAD Y EL CONFORMISMO”

 Dibujos sobre la entrada de Jesús en Jerusalén, o diapositivas sobre este momento, para ilustrar la lectura del evangelio. 

Actividad: 

1.         Diálogo de voces, en off (algunos jóvenes pueden ir descubriendo los carteles).

Voz 1: Y sí, parece que vivimos tiempos de desesperanza... pero sabés, hay personas que nos siguen alentando a soñar...

Voz 2: Sí!, el Papa, en su mensaje a los jóvenes de todo el mundo por la JMJ, nos dice: 

Es propio de la condición humana, y especialmente de la juventud, buscar lo absoluto, el sentido y la plenitud de la existencia. Queridos jóvenes, ¡no se contenten con nada que esté por debajo de los ideales más altos! No se dejen desanimar por los que, decepcionados de la vida, se han hecho sordos a los deseos más profundos y más auténticos de su corazón. Tienen razón en no resignarse a las diversiones insulsas, a las modas pasajeras y a los proyectos insignificantes. Si mantiene grandes deseos para el Señor, sabrán evitar la mediocridad y el conformismo, tan difusos en nuestra sociedad. 

Voz 1: Sí, son palabras muy hermosas... pero ¿Cómo podemos no ser mediocres? ¿De dónde vamos a sacar la fuerza? Puede pasarnos como a los chicos que recién vimos... y cansarnos de esperar.

Voz 2: ¡Es que ya no tenemos que esperar! La persona que en realidad TODOS esperan (aún sin saberlo) el único que puede hacernos mirar la vida de una manera diferente, YA LLEGÓ, hace 2000 años, se hizo uno de nosotros, asumió su misión y entregó su vida... por eso ahora está presente: ÉSTE ES SU MENSAJE: 

2. Proclamación del evangelio

Cantamos el aleluya e ingresa la Palabra con un cirio

Proclamamos: Lc. 19, 29-40

Herramientas del animador: 

Mientras se proclama la Palabra, se pueden proyectar diapositivas sobre la llegada de Jesús a Jerusalén, o descubrir un cartel con el dibujo de Cristo, recibido con ramos, etc. (Se puede cantar “Bendito es el que viene en nombre del Señor, Hosana en las alturas”, al concluir la lectura de la Palabra).

2. Reflexión sobre la Palabra: 

Si nos acompaña el sacerdote o asesor/a, podemos pedirle que ilumine este momento con una reflexión basada en las ideas que Juan Pablo II desarrolla en su mensaje. 

Sugerencias para la reflexión: 

La idea fundamental a desarrollar es que JESÚS YA LLEGÓ, que a los cristianos no nos puede pasar lo que veíamos en la representación, que para nosotros LA PERSONA ESPERADA, ya vino a ARREGLAR lo que estaba roto: NUESTRA RELACIÓN CON DIOS PADRE. Por eso, ahora, somos nosotros los esperados... la realidad que nos rodea espera lo mejor de nosotros, que seamos SAL Y LUZ. Por eso nos dice el Juan Pablo II: Sí, es la hora de la misión. En sus diócesis y en sus parroquias, en sus movimientos, asociaciones y comunidades, Cristo los llama, la Iglesia los acoge como casa y escuela de comunión y de oración. Profundicen en el estudio de la Palabra de Dios y dejen que ella ilumine su mente y su corazón. Tomen fuerza de la gracia sacramental de la Reconciliación y de la Eucaristía. Traten asiduamente con el Señor en ese "corazón con corazón" que es la adoración eucarística. Día tras día recibirán nuevo impulso, que les permitirá confortar a los que sufren y llevar la paz al mundo. Muchas son las personas heridas por la vida, excluida del desarrollo económico, sin un techo, una familia o un trabajo; muchas se pierden tras falsas ilusiones o han abandonado toda esperanza. Contemplando la luz que resplandece sobre el rostro de Cristo resucitado, aprendan a vivir como "hijos de la luz e hijos del día" (1 Ts 5, 5), manifestando a todos que "el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad" (Ef 5, 9). 

e. COMPARTIR (40 minutos)

Recursos y Materiales: Fotocopias de Testimonios de Jóvenes del Mundo (Baúl Nº.....)

Actividad: 

1. Divididos en pequeños grupos, recibirán un testimonio de un joven de algún lugar del mundo que se animó a ser “sal y luz”. Luego de la lectura y el comentario grupal del texto, nos preguntaremos: ¿Conocemos a otros jóvenes, de nuestra comunidad que también se hayan animado a amar de verdad? ¿Qué realidades hoy nos necesitan a nosotros para que seamos “sal y luz”? ¿Qué podemos hacer?

2. A partir de lo reflexionado, cada grupo propone una acción concreta a realizar durante Semana Santa, ya sea grupal o individualmente en dónde ser “sal y luz”. (como buscar a las personas que viven solas en el barrio, e invitarlas a participar de las celebraciones de Semana Santa, ir a visitar a los enfermos del hospital. llevándole los ramos bendecidos ese día, armar un saludo de Pascua para repartir en el barrio, hacer roscas de Pascua para algún comedor que funcione en la zona etc.)

CELEBRACIÓN Y COMPROMISO: 

Recursos y materiales: Telas dónde escribir los graffittis, o pancartas. Pintura, marcadores o témperas. Ramos o velas para cada grupo.

Actividad: 
1. Como puesta en común, los grupos pasan a escribir su propósito en pancartas o telas. Es importante que este momento esté animado por cantos. A medida que los grupos escriben su propósito, reciben ramos o velas como signos de que nos comprometemos a recibir a Jesús en nuestra vida. 

2.  Realizamos juntos una oración de compromiso: cada grupo lee su propuesta y todos respondemos “Jesús enséñanos a ser sal y luz”. 

3. Puede invitarse a salir con los carteles a la calle, con cantos, las velas y los ramos, proclamando  lo que hoy descubrimos en nuestro encuentro.

BAÚL de MATERIALES / cierre de etapa 1

1. TEXTO DE TRABAJO: LA HORA DE LA MISIÓN

MENSAJE DEL SANTO PADRE JUAN PABLO II PARA LA XVII JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD

"Ustedes son la sal de la tierra... Ustedes son la luz del mundo", (Mt 5, 13-14)

¡Queridos jóvenes! 

1. Aún permanece muy vivo en mi memoria el recuerdo de los momentos extraordinarios que hemos vivido juntos en Roma durante el Jubileo del año 2000, cuando han venido en peregrinación a las tumbas de los Apóstoles san Pedro y san Pablo. Han pasado por la Puerta Santa en largas filas silenciosas y se han preparado a recibir el sacramento de la Reconciliación; después, en la vigilia nocturna y en la Misa de la mañana en Tor Vergata, han vivido una intensa experiencia espiritual y eclesial; robustecidos en la fe, han vuelto a casa con la misión que les he confiado: que sean, en esta aurora del nuevo milenio, testigos valientes del Evangelio. 

La celebración de la Jornada Mundial de la Juventud se ha convertido ya en un momento importante de sus vidas, como lo ha sido para la vida de la Iglesia. Los invito, pues, a que comiencen a prepararse para XVIIª edición de este gran acontecimiento, que se celebrará internacionalmente en Toronto, Canadá, el verano del próximo año. Será una nueva ocasión para encontrar a Cristo, dar testimonio de su presencia en la sociedad contemporánea y llegar a ser constructores de la "civilización del amor y la verdad". 

2. "Ustedes son la sal de la tierra... "Ustedes son la luz del mundo", (Mt 5,13-14): éste es el lema que he elegido para la próxima Jornada Mundial de la Juventud. Las dos imágenes, de la sal y la luz, utilizadas por Jesús, son complementarias y ricas de sentido. En efecto, en la antigüedad se consideraba a la sal y a la luz como elementos esenciales de la vida humana. 

" Ustedes son la sal de la tierra....". Como es bien sabido, una de las funciones principales de la sal es sazonar, dar gusto y sabor a los alimentos. Esta imagen nos recuerda que, por el bautismo, todo nuestro ser ha sido profundamente transformado, porque ha sido "sazonado" con la vida nueva que viene de Cristo (cf. Rm 6, 4). La sal por la que no se desvirtúa la identidad cristiana, incluso en un ambiente hondamente secularizado, es la gracia bautismal que nos ha regenerado, haciéndonos vivir en Cristo y concediendo la capacidad de responder a su llamada para "que ofrezcan vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios" (Rm 12, 1). Escribiendo a los cristianos de Roma, san Pablo los exhorta a manifestar claramente su modo de vivir y de pensar, diferente del de sus contemporáneos: "no se acomoden al mundo presente, antes bien transfórmense mediante la renovación de sua mente, de forma que puedan distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto" (Rm 12, 2).

Durante mucho tiempo, la sal ha sido también el medio usado habitualmente para conservar los alimentos. Como la sal de la tierra, están llamados a conservar la fe que han recibido y a transmitirla intacta a los demás. Su generación tiene ante sí el gran desafío de mantener integro el depósito de la fe (cf 2 Ts 2, 15; 1 Tm 6, 20; 2 Tm 1, 14). 

¡Descubran sus raíces cristianas, aprendan la historia de la Iglesia, profundicen el conocimiento de la herencia espiritual que se les ha transmitido, sigan a los testigos y a los maestros que los han precedido! Sólo permaneciendo fieles a los mandamientos de Dios, a la alianza que Cristo ha sellado con su sangre derramada en la Cruz, podrán ser los apóstoles y los testigos del nuevo milenio. 

Es propio de la condición humana, y especialmente de la juventud, buscar lo absoluto, el sentido y la plenitud de la existencia. Queridos jóvenes, ¡no se contenten con nada que esté por debajo de los ideales más altos! No se dejen desanimar por los que, decepcionados de la vida, se han hecho sordos a los deseos más profundos y más auténticos de su corazón. Tienen razón en no resignarse a las diversiones insulsas, a las modas pasajeras y a los proyectos insignificantes. Si mantiene grandes deseos para el Señor, sabrán evitar la mediocridad y el conformismo, tan difusos en nuestra sociedad. 

3. " Ustedes son la luz del mundo....". Para todos aquellos que al principio escucharon a Jesús, al igual que para nosotros, el símbolo de la luz evoca el deseo de verdad y la sed de llegar a la plenitud del conocimiento que están impresos en lo más íntimo de cada ser humano. 

Cuando la luz va menguando o desaparece completamente, ya no se consigue distinguir la realidad que nos rodea. En el corazón de la noche podemos sentir temor e inseguridad, esperando sólo con impaciencia la llegada de la luz de la aurora. Queridos jóvenes, ¡a ustedes les corresponde ser los centinela de la mañana (cf. Is 21, 11-12) que anuncian la llegada del sol que es Cristo resucitado! 

La luz de la cual Jesús nos habla en el Evangelio es la de la fe, don gratuito de Dios, que viene a iluminar el corazón y a dar claridad a la inteligencia: "Pues el mismo Dios que dijo: ‘De las tinieblas brille la luz’, ha hecho brillar la luz en nuestros corazones, para irradiar el conocimiento de la gloria de Dios que está en la faz de Cristo" (2 Co 4, 6). Por eso adquieren un relieve especial las palabras de Jesús cuando explica su identidad y su misión: "Yo soy la luz del mundo; el que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida" (Jn 8, 12). 

El encuentro personal con Cristo ilumina la vida con una nueva luz, nos conduce por el buen camino y nos compromete a ser sus testigos. Con el nuevo modo que Él nos proporciona de ver el mundo y las personas, nos hace penetrar más profundamente en el misterio de la fe, que no es sólo acoger y ratificar con la inteligencia un conjunto de enunciados teóricos, sino asimilar una experiencia, vivir una verdad; es la sal y la luz de toda la realidad (cf. Veritatis splendor, 88). 

En el contexto actual de secularización, en el que muchos de nuestros contemporáneos piensan y viven como si Dios no existiera, o son atraídos por formas de religiosidad irracionales, es necesario que precisamente ustedes, queridos jóvenes, reafirmen que la fe es una decisión personal que compromete toda la existencia. ¡Que el Evangelio sea el gran criterio que guíe las decisiones y el rumbo de vuestra vida! De este modo se harán misioneros con los gestos y las palabras y, dondequiera que trabajen y vivan, serán signos del amor de Dios, testigos creíbles de la presencia amorosa de Cristo. No lo olviden: ¡"No se enciende una lámpara para ponerla debajo de la mesa" (cf. Mt 5,15). 

Así como la sal da sabor a la comida y la luz ilumina las tinieblas, así también la santidad da pleno sentido a la vida, haciéndola un reflejo de la gloria de Dios. ¡Con cuántos santos, también entre los jóvenes, cuenta la historia de la Iglesia! En su amor por Dios han hecho resplandecer las mismas virtudes heroicas ante el mundo, convirtiéndose en modelos de vida propuestos por la Iglesia para que todos les imiten. Entre otros muchos, baste recordar a Inés de Roma, Andrés de Phú Yên, Pedro Calungsod, Josefina Bakhita, Teresa de Lisieux, Pier Giorgio Frassati, Marcel Callo, Francisco Castelló Aleu o, también, Kateri Tekakwitha, la joven iraquesa llamada la "azucena de los Mohawks". Pido a Dios tres veces Santo que, por la intercesión de esta muchedumbre inmensa de testigos, los haga ser santos, queridos jóvenes, ¡los santos del tercer milenio! 

4. Queridos jóvenes, ha llegado el momento de prepararse para la XVII Jornada Mundial de la Juventud. Les dirijo una especial invitación a leer y a profundizar la Carta apostólica Novo milenio ineunte, que he escrito a comienzos de año para acompañar a los bautizados, en esta nueva etapa de la vida de la Iglesia y de los hombres: "Un nuevo siglo y un nuevo milenio se abren a la luz de Cristo. Pero no todos ven esta luz. Nosotros tenemos el maravilloso y exigente cometido de ser su "reflejo"" (n. 54). 

Sí, es la hora de la misión. En sus diócesis y en sus parroquias, en sus movimientos, asociaciones y comunidades, Cristo los llama, la Iglesia los acoge como casa y escuela de comunión y de oración. Profundicen en el estudio de la Palabra de Dios y dejen que ella ilumine su mente y su corazón. Tomen fuerza de la gracia sacramental de la Reconciliación y de la Eucaristía. Traten asiduamente con el Señor en ese "corazón con corazón" que es la adoración eucarística. Día tras día recibirán nuevo impulso, que les permitirá confortar a los que sufren y llevar la paz al mundo. Muchas son las personas heridas por la vida, excluida del desarrollo económico, sin un techo, una familia o un trabajo; muchas se pierden tras falsas ilusiones o han abandonado toda esperanza. Contemplando la luz que resplandece sobre el rostro de Cristo resucitado, aprendan a vivir como "hijos de la luz e hijos del día" (1 Ts 5, 5), manifestando a todos que "el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad" (Ef 5, 9). 

5. Queridos jóvenes amigos, para todos los que puedan, ¡la cita es en Toronto! En el corazón de una ciudad multicultural y pluriconfesional, anunciaremos la unicidad de Cristo Salvador y la universalidad del misterio de salvación del que la Iglesia es sacramento. Rogaremos por la total comunión entre los cristianos en la verdad y en la caridad, respondiendo a la invitación apremiante de Dios que desea ardientemente "que sean uno como nosotros" (Jn 17, 11). 

Vengan para hacer resonar en las grandes arterias de Toronto el anuncio gozoso de Cristo, que ama a todos los hombres y lleva a cumplimiento todo germen de bien, de belleza y de verdad existente en la ciudad humana. Vengan para contar al mundo la alegría de haber encontrado a Cristo Jesús, su deseo de conocerlo cada vez mejor, su compromiso de anunciar el Evangelio de salvación hasta los extremos confines de la tierra. 

Sus coetáneos canadienses se preparan ya para acogerlos calurosamente y con gran hospitalidad, junto con sus Obispos y las Autoridades civiles. Se lo agradezco ya desde ahora cordialmente. ¡Quiera Dios que esta primera Jornada Mundial de los Jóvenes al comienzo del tercer milenio transmita a todos un mensaje de fe, de esperanza y de amor!  Los acompaña mi bendición, mientras confío a María, Madre de la Iglesia, a cada uno de vosotros, su  vocación y su misión. 

En Castel Gandolfo, el 25 de julio de 2001  

 IOANNES PAULUS II 

2. TEXTO DE TRABAJO: testimonios

· TESTIMONIO DE MARIE MARTHE EKENG BI NDONG - GABON

Yo soy Ekeng bi Ndong Marie Marthe, representante del Africa Oeste y Central. Estoy con ustedes para compartirles mi camino de fe. Me gustaría comenzar con mi infancia. Nací en una familia cristiana, muy practicante, y me bautizaron cuando era pequeña; puedo decir en este momento que la elección de la religión católica la hicieron mis padres. Crecí en este ambiente cristiano sin plantearme grandes interrogantes. Había salesianas en mi parroquia, y ellas nos invitaban al Oratorio. Lo frecuenté y conocí el ambiente salesiano. Las hermanas me prepararon para la Comunión y la Confirmación, Y de este modo pase de la etapa infantil a ser animadora de los niños/as. Esto me ha llevado a ofrecer aquello que yo había recibido de las hermanas, porque "hay más alegría  en el dar que en el recibir". Las hermanas me han motivado con su ejemplo a tener un amor preferencial por los jóvenes, especialmente los más pobres y desafortunados. Podría darles numerosos ejemplos sobre la dedicación y el amor de las salesianas. Os contaré sólo uno.

En nuestro país los leprosos son rechazados por la sociedad, e incluso por sus propias familias. De hecho ellos viven en un lugar separado sin ninguna relación.  Pero eso no impide a las hermanas acercarse, tocarlos, comer con ellos, interesarse por sus vidas, organizar juegos y actividades para los chicos; en una palabra, considerarlos como personas humanas. He sido fiel al compromiso en el Movimiento Juvenil Salesiano apoyada por las hermanas y por mis padres. Las numerosas necesidades de los jóvenes en la sociedad gabonesa, como la falta de confianza en ellos, los suicidios, los abortos, la pobreza, el futuro incierto (por ejemplo, un joven que haya hecho bien sus estudios y que ha salido de una familia pobre, tiene menos posibilidades de insertarse en la vida activa), el racismo, la pobreza religiosa, que los Ileva a cambiar continuamente de religión y la incapacidad de las hermanas de enfrentar solas estos problemas llevaron a la fundación del MJS para que los jóvenes ya comprometidos en los diferentes movimientos de acción católica fueran apóstoles de los otros jóvenes.

Las hermanas me invitaron a formar parte de este grupo. Yo dudé y pensé mucho antes de dar una respuesta porque conocía muy bien nuestra realidad Y sé que no es fácil comprometerse por los jóvenes. Le dije a las hermanas que no me sentía preparada a ser "joven para los jóvenes" y que prefería quedarme con los niños que no tenían demasiados problemas. Continué siendo animadora y una joven normal que no se deja contaminar ni influenciar por los jóvenes en dificultad. Llevando así una vida normal, aunque en realidad no lo era, tuve una crisis de fe. Nada me interesaba: ni el hecho de ser animadora de los niños, ni ir a la iglesia todos los domingos. Comencé a escaparme de las hermanas y suspendí todo por un año. Sin embargo, a pesar de todo esto, sentía un vacío dentro de mí. ¿Qué debo hacer entonces? No quería confiarme a nadie, y fue así decidí leer el evangelio y recorrer el camino de los santos, sobre todo el de don Bosco porque las hermanas hablaban mucho de él. Leyendo la vida de don Bosco encontré la frase: "basta que sean jóvenes para amarlos”. Aunque seguía con mi problema, sentía en mí un fuerte deseo de comprometerme en el MJS para servir a Jesús como don Bosco. Retomé entonces mi relación con las hermanas e hice un año de formación para asimilar mejor el espíritu salesiano. Tuve la gran alegría de participar en el Forum de jóvenes sobre el tema: "Jóvenes trabajadores en la construcción de una nueva sociedad africana" En este encuentro reflexionamos y trabajamos mucho en ese ambiente de alegría, de fiesta, y descubrimos también nuestros valores africanos. Aprendí que la Iglesoa nos enseña no sólo a educar a los niños sino también a conocer y a promover la riqueza de nuestra cultura. Cuando regresé del Forum me tocó dar un testimonio, A partir de ahí empecé también a sentir la llamada a hacer parte del grupo vocacional. Al año siguiente ya no animaba más a los niños sino que habíamos constituido un grupo que iba todos los domingos a visitar los jóvenes presos maltratados. El año siguiente, que era el año del Hijo, tuvimos durante las vacaciones un campamento interafricano en Camerún: "jóvenes v etnocentrismo". Este año hemos comenzado con un grupo llamado "ALAVI" que nos permite ayudar a madurar a los niños de menos de 15 anos y comenzar ya a inculcarles el amor al bien, a Jesús, en una palabra a mostrarles cómo ser buenos cristianos y honestos ciudadanos. Organizarnos jornadas de formación, de retiro, de servicio según las necesidades. Vamos también de vez en cuando a los barrios a visitar a las personas abandonadas o rechazadas y a través de ellas reconocemos el rostro de Jesús viendo su sufrimiento y viendo su alegría al ser asistidas. Nunca he contado completamente mi camino. Creo que esta vez en el marco de la preparación al jubileo he podido decir lo fundamental. Lo más importante no ha sido enumerar los movimientos o los grupos de oración, sino la alegría que experimentamos al llevar nuestro amor a los que están a nuestro lado. Sí, "no es un mérito sino un Don de la Providencia de Dios". Yo no he hecho nada de especial para vivir todo esto sino que lo he recibido gratuitamente de Dios porque como decía don Bosco: "todo lo que hagan,  háganlo por la Gloria de Dios". Termino agradeciendo sinceramente a mi familia, a los diferentes religiosos y religiosas Y a todos los que continúan a acompañarme a lo largo de mi camino.

Que Dios nos mantenga unidos.

· TESTlMONlO DE lVANlA VlLLALOBOS - COSTA RlCA

Después de tratar de organizar mis ideas y de pensar una y mil veces cómo iniciar este relato de mi experiencia en la pastoral juvenil, he aquí lo que ha surgido, gracias a la luz del Espíritu Santo. A la base de toda mi experiencia está el encuentro personal con Cristo que da inicio al aprendizaje de una forma de vida diferente y especial. En 1992 inicié el camino, precisamente en el grupo PRISMA que significa Primavera Salesiana de María Auxiliadora, que se encuentra también en Nicaragua y Panamá. En PRISMA, he aprendido a valorarme como joven, mujer y persona, a descubrir en mí cualidades que no conocía y a admitir mis limitaciones con humildad y con deseos de mejorar. En este movimiento he aprendido la alegría de compartir con mis compañeros el encuentro de Dios con nosotros y su presencia en nuestras actividades y proyecciones. Uno de los primeros proyectos que iniciamos fue construir, para Navidad, una casa a una señora de San Juan en Pavas, un barrio pobre de nuestra capital. A raíz de nuestra presencia en este lugar, haciendo huecos, mezclas de cemento y colocando las bases de la casa, los niños del barrio se fueron acercando a nosotros. Al finalizar este trabajo, comenzamos a visitar las casas del lugar, a invitar a los niños y niñas a jugar un rato los sábados de cada semana. Fue así como a partir de ese año y durante cuatro años más nos instalamos en este lugar, todos los sábados, para realizar actividades recreativas con los/as niños/as. Poco a poco fuimos formando los Prisma infantiles y así llegamos a tener tres grupos Prisma, de 5 a 8 niños en cada uno. Prisma rojo, los más pequeños, Prisma amarillo de 6 a 8 años y Prisma anaranjado de 9 a 12 años. Lo más especial de esta experiencia es el hecho de que dimos a conocer a estos niños a un Dios amigo, bueno, amoroso, que muchos no conocían o lo creían castigador y malo. A demás les proporcionamos alegría, amistad, les enseñamos a rezar, y a descubrir que eran importantes para Dios, así como eran. En esta experiencia me dí cuenta no solo de que nosotros dimos algo, sino también que aprendimos mucho de ellos. Sus rostros felices, a pesar de su condición ambiental e familiar, me enseñaron que la felicidad no depende de las cosas que tenemos sino de la actitud que asumamos frente a la vida. A través de esta proyección apostólica he ido asumiendo un compromiso personal fuerte con aquéllos que no tienen las mismas oportunidades que yo, no sólo en estos lugares, sino también con las personas que llegan con alguna dificultad pasajera y necesitan de una ayuda. He aprendido a valorar lo que poseo en mi casa y en mi familia, y a dar gracias todos los días por esto. Junto a esta servicio en el barrio, asumíamos también retiros de escuelas y colegios, así como la organización de encuentros nacionales y provinciales (Costa Rica- Nicaragua Y Panamá) de Prisma infantil y juvenil. Asistimos y lo seguimos haciendo, a las misiones de semana santa, que son una experiencia fundamental para cargar las baterías de nuestra fe y para recordarnos el para qué de nuestra vida. En 1995 se propuso en nuestros grupos juveniles, el voluntariado, para aquellos que querían asumirlo y estaban dispuestos a seguir una formación específica para ello. Nueve "prismáticos", cinco de Costa Rica, tres de Nicaragua y una de Panamá, iniciamos el reto. Terminamos la formación solo cuatro, tres de Costa Rica y una de Panamá. El hecho de asumir este reto era guiado por varias situación entre ellas: ideales personales de ayuda y solidaridad, un mayor compromiso personal con Cristo y creo que también un poco de curiosidad ante este desafío que nos planteaba Dios.

Inicié la formación creo que sin saber del todo las consecuencias reales que a nivel personal y espiritual me traería el asumir este camino. Durante el tiempo de formación trabajamos fuertemente el nivel personal con planificación de proyectos de vida a corto y mediano plazo, acompañamiento de las hermanas. A nivel grupal continuamos con la animación de grupos "Prisma" de jóvenes de 13 anos en adelante, así como la formación de nuevos animadores de grupos. A finales de 1996 tuve que tomar la decisión definitiva frente al voluntariado, tomar mi vida y entregarla un año, dejar la universidad, la familia, amigos, comodidades y a mi novio en ese momento. Muchas de esas cosas fueron difíciles, como el problema con mi papá pues no quería que fuera, pensaba en mi universidad y en el atraso de un año en mi carrera, así como en mi seguridad. Mi mamá estaba contenta, mis hermanos y demás familiares no entendían esa "locura" que iba a hacer, sin embargo me respetaban. No fue fácil tomar la determinación de irme, pues en ese año habría terminado mi bachillerato en Psicología, con mis amigas y compañeras con las que había iniciado el curso. Mi novio también haría el voluntariado, así que tuve mis dudas, incertidumbre y hasta miedo. Pero es aquí donde sientes con claridad y con fuerza el llamado de Dios que no puedes hacerte el sordo. Y a pesar de las dudas sientes una fuerza dentro de ti que hace que tomes la decisión correcta. Así, en febrero de 1997 tomé mis maletas y me fui rumbo a Nicaragua, con tres armas poderosas que me daban seguridad: la cruz, símbolo de la entrega incondicional, la Biblia, luz que me guiaba y nuestra Madre Auxiliadora, fiel compañera del camino. A tres horas de Managua, Nicaragua. La Casa Inmaculada Concepción, de las Hijas de María Auxiliadora, en Camoapa, sería mi hogar por un año. El internado de muchachas provenientes de la zona montañosa y un taller de costura donde aprenden el oficio, además de leer, escribir y catequesis, sería el campo de trabajo ese año. Mi compañera de voluntariado, fue una panameña, juntas colaborábamos en la asistencia de las muchachas como también en las clases de alfabetización. Yo tenía a mí cargo darles tercer y cuarto grado de primaria, y ella quinto y sexto. A las que tenían entre 12 y 16 años yo les daba catequesis. Entre las dos realizábamos también algunas horas de canto así como otras actividades de esparcimiento. Después de un mes de haber llegado, empecé a trabajar con una hermana, con los niños lustradores de zapatos, que llegaban a todas horas a pedir comida. Los organizamos para que llegaran a almorzar a medio día. Después de darles de comer se quedaban un rato, les enseñábamos algunos cantos, les hablábamos de Dios en un modo accesible a su nivel. Las dos experiencias, con las muchachas y con los niños, fueron y siguen siendo para mí vivencias increíbles e inolvidables. Aprendí y recibí de ellas y ellos muchas enseñanzas, pero, sobre todo por medio de ellos Dios me hablaba continuamente, con sus necesidades, con sus gestos, con sus palabras y con sus expresiones de cariño.

Aprendí a estar al 100% al servicio de otros, a pensar en el otro antes que en mí, a estar al servicio del Reino de lunes a domingo, día y noche, y aunque el trabajo era intenso, era extraño, quería seguir haciéndolo y con muchas más ganas y calidad. Sé que esas fuerzas surgían de dentro, provenientes de una fuente poderosa: Dios. Actualmente formo parte del equipo MOJUSA Nacional, y colaboro en la formación de animadores de nuestros grupos. Sé que aún hay mucho por hacer, no sólo en nuestro movimiento, sino también, como profesional en mi campo que es la psicología, no duden pues que la espiritualidad la llevo en mi sangre. En mi trabajo hace siempre falta esa parte de alegría, de esperanza, de fe y de confianza en Dios. Puedo decir con certeza que el haber tenido la oportunidad de conocer a Cristo e involucrarme con Él, ha sido y sigue siendo la experiencia vital de mi existencia, como joven, como mujer y como persona humana. Gracias por darme la oportunidad de compartir parte de mi vida con ustedes.

· TESTIMONIO DE AMALRAJ NARAYANASWAMY- INDIA

Nací en una familia muy pobre, en un ambiente de circunstancias muy difíciles, rodeado de personas con malos hábitos: alcoholismo, robo, juegos de azar, etc.  Mi padre debía luchar para encontrar la comida necesaria para la familia. Como era hijo mayor hice mis estudios elementales en la escuela del pueblo. Éramos hindúes radicales y mi padre era completamente vegetariano, pertenecíamos a una de las castas más altas de la comunidad llamada Vellalas- Pillai. Todos los días rezábamos en casa las “poojas” (celebraciones indias de acción de gracias a Dios) y profundizábamos nuestra fe. Cuando terminé el 5to curso, gracias al Reverendo Padre Bout, fui admitido en 6to en el Instituto San Gabriel.  Fue una experiencia muy emocionante entrar por primera vez en un colegio tan grande. Pero mucho más fascinante fue mirar esos ojos azules de Nuestra Señora, llamada Nuestra Señora del Refugio, en la vieja capilla.  Estos fueron los ojos que robaron mi corazón joven y me hicieron todo suyo. Incluso cuando no había razón para ir a la capilla, me llenaba de paz y satisfacción ir y sentarme ante ella. Yo era un niño muy tímido. Recuerdo un día en que estaba viendo a los chicos preparando su campamento Scout en Poosamalai- kuppam, alguien vino y me tapó los ojos... pensando que era uno de los chicos, le agarré las manos y giré para ver quién era. Para mi sorpresa era el Padre Mc Ferran. Con miedo traté de escapar de allí, pero el me miró profundamente y me preguntó si quería ir al campamento. Yo no pude contestarle, porque estaba preocupado por el uniforme y el precio del campamento. Viendo que no le contestaba, me preguntó por segunda vez, y yo con mucha duda le dije que sí. Llamaron al sastre y el uniforme estuvo hecho a tiempo. Me llevó a una tienda de zapatos y me compró unas botas: eran las primeras botas que veía en mi vida. Me hicieron tanta ilusión que dormí esa noche con las botas al lado de la cama. Al día siguiente estaba preparado para el campamento, yo no sabía que ese era el primer paso que daba en el seguimiento de la fe. En los campamentos descubrí la eucaristía, yo no sabía rezar como los niños cristianos, simplemente me sentaba frente al sagrario, y sencillamente sonreía ala virgen. Supe después que el padre Mac observaba todos mis movimientos. Empecé a comparar a Jesús con los dioses de mi gente... Yo tenía muchas dudas, y no podía encontrar respuestas... un día me armé de valor y le expuse mis dudas. El me escuchó con paciencia y fue contestando con cariño a mis preguntas. 

Leí muchos libros de vidas de santos, y comencé a sentir deseos de ser como ellos, el fuego de Jesús comenzó a invadir mi corazón. Entonces fui a ver al padre Mac y le pregunté si podía ser cristiano El no me dijo que sí inmediatamente, sino “ya veremos”, y yo me sentí desilusionado. Un día me armé de valor y le pregunté si me iba a bautizar, y el me contestó con su sonrisa habitual, que lo siguiera. Me llevó a la casa del Arzobispo. Yo me preguntaba por qué me había llevado allí. Mos. Louis Mathaias, me recibió muy amablemente y comenzamos a conversar. Él me explicó que yo no era mayor de edad, y que no podía ser cristiano sin la autorización de mis padres. Le dije que no era posible, que mi padre era de una casta fanática hindú y me mataría si llegaba a enterarse. Tuve que esperar años para bautizarme, y no pudo ser el Padre Mac quien lo hiciera, ya que por ser extranjero, podía tener problemas con el gobierno si lo hacía. Continué participando en el grupos y llegué a ser jefe Scout, con el ejemplo de santos y mártires (como John Britto) aprendí mi valor y mi capacidad de ayudar a otros. Ya no era tímido, e incluso estaba dispuesto a enfrentar a mi familia. Mis padres dejaron de hablarme al enterarse de mi conversión, después de muchos esfuerzos, pude hablar con mi madre, que lloraba y me decía que nunca me perdonaría por cambiarme de religión. Empecé a trabajar en el “Indian Bank”, y me enviaron a distintas ciudades, yo desde cada lugar seguía trabajando por lo jóvenes.  Comencé a formar parte del Centro Nacional de Scouts en Madhya Pradesh (India). Era el jefe más joven del país por entonces, y de esta manera servía a los jóvenes de varias instituciones, colegios y centros juveniles, dando cursos y organizando actividades. Hoy, ciertamente mi trabajo se ha triplicado, y sin embargo sigo adelante con la ayuda de Dios. Sigo con grandes proyectos y espero poder decir que durante toda mi vida, he intentado imitar a los santos en mi vida de laico.
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